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IS  CASTIUW  O  UpBU  EHl  nOUM. 

Zarzuela  en  un  acto,  por  D.  Mariano  Fernandez  ,  representada  con  grande  aplauso  en  el 
teatro  del  Príncipef?^ 24  de  Diciembre  de  1864. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Mr.  Simón,  afilador  francés.  D.  Mariano  Fernandez.. 

D.  Rufo,  escrifcano Miguel  Ibañez. 

D.  Antonio,  propicíario.   .  .  Antonio  Villdva. 

Miguel,  vontrahandisla..  .  .  Juan  Garda. 

Roque,            ídem José  Rodríguez. 

El  tío  Garrocha  ,  aperador.  Rafael  Muñoz. 

El  tío  Planeta,      idem.  .   .  José  Móstoles. 

Fbazquito,  mo;u..   .....  Antonio  Menor. 

Garduña,  alguacil.  :  .  .  ,  .  José  Garriqosa. 

SoLEDÁ D.^ Adelaida  Zapatero. 

Angustias Emilia  Sanz. 

D.^Rosalia Trinidad  Sabater. 

Coristas  y  bailarines  de  ambos  sexos,  alguaciles,  aldeanos. 

El  teatro  represeata  ua  patio  abierto;  ala  derei^tia,  abajo,  casa 
con  puerta,  y  ea  segmiilo  ténnino  reja  baja  y  otra  ventana  encima; 
á  la  izquierda  otra  casa  con  los  mi<mo5  hueco?;  el  fouilo  abierto; 
pero  cortado  por  una  barrera  de  plaza  de  toros;  en  la  escena  sillas 
ordinarias,  mesas  rústicas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

SoLEDA  y  Angustias  en  las  ventanas  alias  de  los  dos 
primeros  términos:  Miguel  y  Roque  al  pié  de  las 
dichas  ventanas. 

(Música  de  Jutroduccion  y  canto). 

Sol.  Miguel  inio,  tu  cabesa 
está,  cielos!  pregoiiáa, 
y  con  un  fran.'^é  ni  pare 
rae  quiere  matriinoriiar; 
querrá  el  endino  ponerme 
porro  y  guantes...  puñalá! 
{hablando. )  «staria  yo  da  gusto  con   un   calesín  en   la 
cabera,  y  un  perro  liogo  en  brazos  !  Vaya  á  la  reastrá 
de  su  máre  que  cargue  con  él ! 
(cantando.)  Migueliyu  de  mi  via, 
si  tu  amor  es  do  verdá 
sácame,  gacbon,  de  penas, 
porque  ya  estoy  marea. 
MiG.  {cantando  )  No  le  dé  pana,  mi  vía, 
ni  te  asustes,  Soleá, 
que  á  Miguel  lo  liarán  peasos 
ante.<  que  dejar  su  já. 


El  franchute  me  has6  grasia, 
vaya  un  muso;  juy!  sala! 
{hablado.)  Si  oaese  un  macaco  vestio  de  futraque!  Si  lo 
doy  una  goleta,  va  á  subir  tan  alto,  que  le  vá  á  crecer 
la  barba  en  el  camino! 
{cantado.)  Ten  pasüisn,  mi  pichona, 
déjíile  tú  camelar, 
no  le  e;caines,  que  la  groraa 
al  jocic.o  le  saldrá. 
Ang.  .Mira,  Roq^e,  que  mi  lio 
tiene  tni  boda  tratáa 
con  D.  Rulo  Rapa-bolsas    • 
escribano  carcamal! 
Yo  casinm;  con  u:i  viejo 
á-i  pcl'ica!  Quita  allá! 
{hablado)  Priiiiero  rae  ajorcaba',  que  ir  por  el  pueblo  de 
bracete,  coa  un  hombre  tú.)  vestio  de  tinieblas,  y  sin  un 
pelo  en  la  chichi ! 
{cantado.)  Antes,  Roquí,  que  tal  vea, 
el  cortijo  ha  d;;  temblar, 
ó  me  najo  coloeáa 
sobre  tu  potro  alazán. 
Roo.  {cantado.)  Ya  .lé  yo  que  Rapa-bolsas 

te  ha  robao  sm  piedá, 
i       las  liaciendas  que  tapare 
te  ha  dejado  al  espichar. 
Pero  casarse  contigo... 
Mientras  viva,  no  será. 
{hablado.)  Si  ese  hombre  no  puee  ya  con  la  fé  de  bautis- 
mo en  papeles!  Cómo  habla  de  cargar  con  ese  peaso  de 
gloria,  el  pelele! 

{Cantan  los  cuatro  á  un  tiempo.) 
Ellas.  Primero  que  tal  suceda 
el  cortijo  ha  de  temblar, 
ó  me  ínjo  coloeáa 
sobre  tu  potro  alazán. 
Ellos.  Ti;ii  paseiisla,  mi  pichona, 
déjate  tú  camelar , 
no  le  escames,  que  la  broma 
al  joclco  le  sjídrá.  (cesa  la  música.) 
Sol.  Migue!,  dejemos  lasgronias; 

pur  el  Señor  te  lo  ruego. 
MiG.  Deja  tu  correr  la  bola; 
Soleá,  no  tengas  mieo, 
yo  con  Roque  mi  compare 
toó  lo  tengí)  d impuesto. 
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conque  no  gastar  salita ; 

úuioainente  os  alvierlo, 

que  no  tengáis  mieo  ;i  náa 

mas  i\ni\  se  juncia  el  infierno! 
Ang    Esplíquese  usté  njas  claro, 

resülao!... 
RoQ.  No  podemos. 

Sol.  Pues  yo  lo  quiTO  saber.... 
MiG.  Qué  mujeres! 
RoQ.  Si  perdieron 

á  nuestro  güen  pa.^re  Adán 

por  curiosiá!... 
jliG.  Acallemos: 

e.sta  tarde  en  el  cortijo 

es  la  fiesta  y  el  toreo 

de  novillos;  pues  corriente, 

en  la  junsion  nos  veremos. 
Ano.  Pero  escuche  usté. 

S„i,.  Mi  padre.  .  (viéndole  desde  la  ventana.) 

RoQ.  Y  tu  tío  Planeta...  (o  Angustias.) 
Mío.  Ciertos 

El  tio  Garrocha  y  tu  tic, 

y  el  Francé  viene  con  ellos 

y  el  escribano,  por  viá! 

ya  raarcliarnos  no  podemos 

sin  que  nos  vean;  vivito, 

al  a-alto  compañero! 

(Jrcpan  ]>or  las  rejas  ventanas  de  las  majas.) 
Sol.  Vaya  un  modo  de  e.sconderse 
MiG.  L!  mejor  del  univeiso. 

ESCENA  II. 

El  tío  Garrocha,  el  tío  Planeta,  un  comparsa 
con  un  cartel,  el  Francks  y  el  Escribano,  mon- 
lados  ridiculamente  en  dos  burras,  y  vestidos  con 
exajeracion. 

Gar.  Frasquiye,  pon  al  momento 

esas  lier.TSen  lacujilni! 

Verasté.  Monsieú  Simón, 

una  inosa  bien  criaa!  ^ 

SiM.  Dica  usté,  non  teñó  maco? 
Gar.  Que  majo,  ni  qué  alcaparras? 

Si  es  1.1  honestiii  en  prcsnna! 

Y  que  tal  jué  lajorni'ia?    . 
SiM    El  cauíiiio  ha  sido  buena; 

iiie  con  yran  cuidado  andaba 

mua  de  acontrar  los  ¡atronos 

pur-cua  traico  en  i'Sta  caca 

decarton,  uno  vestido 

y  una  aora  mocho  maca 

parra  ríi  novia 
Pla.  Que  viva 

la  jcnte  de  runibo;  vaya, 

y  osté  que  le  trae  á  la  niña?  (á  D  Bufo.) 
Esc."  Yo,  amigo,  no  traigo  nada, 

porque  sé  que  Migutliyu 

en  las  cercanías  amia 

con  otros  diez  bandol"ros, 

y  no  quise  me  quitaran 

los  regalos;  mas  la  roiida 

de  alguaciles  está  en  marcha, 

porque  vienen  á  lali«sla, 

y  nos  veremos  las  caras! 
SiM.  E.tar  cerca  los  l.itKmes! 

Mon-l)iu!  las  quenics  barbara» 

que  matar  los  viacaiitcs?... 

Se  suy  morto  si  me  atrapan! 


RuF.  Y  á  mi  que  soy  escribano, 

qué  me  harían? 
(SiM.  A  osté,  nada; 

osté  también  tener  uñas 

y  dos  gatos  no  se  arrañan. 
RüF    Eso  es  insultarme! 
Pla.  Chito! 

tooesn  es  patarata. 
Gah.  Pero  par*  qué  es  la  ronda 

si  no  hay  dus  tros  de  hila 

desde  Ecij.i  aqui?.  . 
RuF.  Ay  amigo, 

usted  no  sabe  palabra 

ea  aídiaquos  di-  procesos; 

una  misión  cndiaMinta 

traigo,  y  antes  que  se  olvide 

al  punto  voy  i  evacuarla. 
(Hace  sen  .s  á  el  comparsa,   que  cuelga  »l  cartel  de  un 

madero.) 
Gar.  Callo  osté,  en  el  cortijo 

hay  títeres  hoy?  Qué  cantan 

esas  letras? 
RuF.  Allí  dice: 

Queda  desdo  lioy  pregonada 

la  cabeza  de  Miguel 

el  contrabandista,  alias 

el  Niñn  d^.  Ora,  en  :nil  pesos. 
Gar.  Válgame  Santa  Escoláslica! 
RuF.  Asi  lo  mandan  las  leyes. 
Pla.  Pues  gueno,  corra  la  barca, 

hoy  s»:  firman  los  contratos 

y  es  dia  de  saragata; 

conque  ílej'jmoj  peniyas. 
Gar.  Verasté  que  novilláa, 

Monsú  S  mon:  .iqui  drento 

se  va  á  cola  media  España; 

el  amo  llegó  hace  peco.... 

hoy  debe  osté  li  la  nmchacha 

dar  la  puntiya. 
Slm.  Comprendo; 

vaya  osté  pronto  á  llamarla. 
Gar.  Voy  mas  ligero  que  el  aire...  {se  va.) 
Pla.  Vera  oslé  que  pronto  baja;  (al escribano.) 

de  esta  jecba  no  liay  tu  tia, 

mi  sobrina  es  escribana! 

ESCENA  III, 
D.  Rufo  y  «/Francks;  apoco  Garrocha  y  Planeta. 

SiM.  Mi  estar  contento,  Mon  Diu! 

La  mucbaclia  es  mocho  guapa; 

mi  no  tengo  una  peseta;  _ 

perro  yo  al  padre  lo  engaña 

per  que  es'ar  mocho  burico 

é  creerme  siñer... 
Gar.  Vaya. 

La  chica  se  está  ristiendo  (al  francés  ) 

tiene  la  puerta  cerráa, 

pero  bajará  pronlito. 

Vaya  un;,  mosa  sallaa...  (Voie.) 
Pla.  No  he  pndido  hablar  con  ella; 

la  mucliaclia  f'sti'i  en  enag'jas; 

pero  bai  Tá  pronlito; 

chiinu)(.da  usté  con  grasia.  (vase.) 
RuF.  Adehias  de  los  molinos 

el  oli'ar  y  la  casa 

qui'  le  usurpé  á  la  sobrina, 

por  corto  interés  mu  cana 
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su  lio  con  la  cliiíiuilla; 
pues  digo  á  nsleil  que  no  es  gaoga! 
SiM.  Yo  estar  loco  de  alegri.i! 
Rdf.  Qué  bodn!  Viva  la  trápala! 

{Música.) 
Rdf.  Es  tanto  mi  regocijo 

que  no  sé  lo  que  rr.e  dá; 

antos  de  un  ano,  de  fijo, 

voy  á  ser  al  Un  papá. 

El  dia  que  teiiga  un  ni'ne 

Gualdo  me  pida  tondrú, 

y  le  diré  niéne,  méne, 

men  con  papá,  men  acá. 
SiM.  {música  )  Presealáudule  mi  maca 

en  Paris,  diré  á  Dniuás, 

estas  no  gastar  iiahaca 

osté  miente  por  d.más: 

Que  á  las  hembras  de  Slvdia 

en  ilecando  yo  atisvar 

un  poco  di  pantorrilla, 

ya  mo  pongo  á  rí^lincliar.  (cesa  la  música.) 
{hablado  )  üli!  Siñor  D.  Rapa-bolsos, 

yo  estar  K.co,  veng'i  un  besa. 
RiJF.  Déselos  usté  á  su  abuela; 

vaya  un  gusto!  Habrá  p.idenco! 
SiM.  Suena  ruido,  ellas  serán. 
Ri  F.  Vimos  á  ver,  liuy!  qué  es  esto! 
(Se  descuelgan  los  d's  majes  por  las  ventanas  y  caen 

sobre  ellos. ) 
SiM.  Jé  suy  morto! 
MiG.  Sonsoniche!! 

el  qi'e  chiste,  lo  degüello! 
{El  Escribano  y  el  Francés  están  de  rodillas  toda  la  escena.) 

Yo  soy  M.'guelillo  Vazquiz, 

el  que  tiene  en  estos  pueblos 

pregonaa  sucahesa, 

en  tanto  r(ue  oslé  sin  riesgo 

se  come  la  renta  ajena 

y  se  quea  muy  sereno. 
SiM.  Sóplate  esa  ÍJerenquena 

ericribanero! 
RoQ.  Silencio! 

MiG.  También  con  usted,  compadre, 

tengo  que  ajustar  un  pleito; 

oslé  es  u.i  pnbe  trompeta. 
SiM.  Ko,  mua  no  e^tar  tr.irnpeterro! 
RoQ.  Que  le  aplasto  la  chiclii! 
SiM.  La  chichi?  Qué  serrá  esto! 
MiG.  0:^té  no  tiene  dos  reales 

pa  mandar  resar  á  un  ciego, 

y  viene  a  pintarla  á  España 

y  a  eng.-.ñar.  No  lo  recuerdo 

bien;  pero  yo  he  vitto  á  usté 

en  otra  parle;  le  advierto, 

si  otra  vez.  le  encuentro  aquí, 

que  lo  mando  al  cementerio.  ' 

SiM.  Pard'ine  mua,  per  pietá. 
RoQ.  Cinto! 
SiM.  Perro  caballerros! 

Caballerntos  latronas, 

mua  les  prometer  que... 
MiG.  Quietos! 

'    en  el  mundo  no  ha  nario 

el  que  ha  de  cortar  mi  cuello; 

por  eso  arranco  este  escrito 

y  lo  piso  y  lo  desprecio;  {lo  hace  asi  con  el  cartel.) 

boca  abajo  en  el  instante. 
(El  Francés  y  el  Escribano  se  tumban  boca  abajo.) 

Roque,  al  avío,  marchemos,  {se  ocultan.) 


I  E  S  C  E  N  A    1  V. 

j  Dichos,  Miguel  y  Rooue  al  paño ;  Soleá  y  Angus- 
tias por  las  puertas  de  derecha  é  izquierda. 

j  RuF.  Franchute! 

I  StM.  Qufs  qui  vu  di? 

j       Latrones,  latrones,  presto...  {gritando.) 

I  Rup.  No  lardes  mas,  basta,  basta; 

no  me  han  tocado  ni  al  pelo, 

que  sino  los  hago  Irizas! 
SiM.  Pues  si  ternilla  osté  di  miedo 

lo  rnfsmo  que  un  perlático! 
RiiF.  Fsto  es  de  furor,  camello! 

no  andes  con  bromas 
Sol.  Señores, 

á  qué  viene  este  jaleo? 
Ang.  Qué  ha  pasado  aqr.i?.. 
SiM.  (á  Soiedá.)  Ay  pichona, 

yo  estar  rabiando  de  sel-is! 
Sol.'  Qué  caras?  {riendo.) 

RuF.  Conque  me  burlas, 

sin  tener  piedad  al  menos  (á  Angustias.) 

de  un  tierno  corazoneito 

que  te  adora! 
Ang.  ¿y  á  qué  cuento 

vienen  ahora  esos  ¡'ujos? 
SiM.  Conque  han  bacado  liquerros 

doe  maquitos  por  sus  lecas, 
!       con  ñatocas  raoclio  Berros, 
i       y  preguntar... 
¡  Sol.  Hay  que  grasia! 

I        y  no  era  má-S  que  por  eso? 
j       Eso  i!0  es  p:a,  in^iiioiaio! 
I  ^iM.  Mua  no  estar  mono! 
I  Sol.  Lo  creo; 

i       los  que  has  visto,  son  amigo?. 
fSiM.  Bonos  araicos  leñemos 
'       las  mosqueros  de  esta  c;;pa  !! 

I  RuF.  ¿Conque  aborreces  de  cierto  {á  Anyustias  qút  hm 
estado  hablando  con  él  aparte. ) 

á  ese  vil  contrabandista, 

y  has  roto  con  é!?  Me  alegro; 
I       me  ha  insultado  e!  iiisoleiüe  ! 
I  Ang.  Note  alteres,  embe'e.-o 
■       de  tu  Angustias!  Garhon  mió, 

entrañitas  de  mi  pecho, 

que  puede  darte  un  soponcio! 
RuF.  Huy  como  me  quiere!  Tengo 

estrella  para  las  mozas; 

aprenda  usted,  só.  .  vencejo;  {Al  Francés) 

Ang'jstitas  me  ha  llamado 

entrañitas  de  su  pecho! 
'  Sol.  Por  ti,  Gabachilo  mió, 

tengo  el  pesqui  meilio  lelo, 
I        el  garlochí  alborolao, 
I       y  los  sacáis  chindoquendos, 
í       íiasta  que  me  roinandiñe. 
i  SiM.  Escuche  usté  que  cnuienlo!  {Ai  Escribano.) 
I       Esta  dice  que  por  múa 
!       ya  tiene  el  pescado  lelo, 
I       el  tiborí  alborotado, 

y  que  con  un  chino  gueno 

se  lemanguíña. 
Sol.  Borrico! 

vaya  un  niodo  de  entenderlo! 

(Pero  sigamos  la  burla.) 
RuF.  Ven  á  mis  brazos,  lucero!  (á  Angustias.) 

Voy  á  darte  en  recompensa 


Los  tunos  castigados  ó  \a  zambra  en  el  molino. 


el  abrazo  más  estrecho !.. . 
Akg.  Compadr-;,  !us  manos  rjuietas, 

que  TÍO  manda  en  este  cuerpo. 
RuF.  Te  lo  lie  de  dar...  (insistiendo) 
Sm.  U"  abraelio.  (á  Soledad) 

Sol.  Vamos,  eilése  usté  quieto!  (Se  vanretirandolas  don) 
Ellos.  Por  faer/.a,ay!  ay! 

En  el  momento  que  el  Francés  dice  por  fuerza,  Mtguei  y 
Roque,  que  han  salido  sin  que  los  vean,  sacuden  el  uno 
al  Francos,  y  el  otro  al  don  Rufo,  un  golpe  con  un  rna 
ta-pecados,  en  las  costillas,  y  vuelven  á  ocultarse  sin 
ser  vistos.  El  Francés  y  el  Escribano  no  viendo  anadie, 
riñen  creyendo  cada  uno  qus  el  otro  le  ha  pegado. 
Rup.  Il,i!  maldito 

darme  de  palos,  pervíiso!  (Se  pe§an.) 
SiM.  Yo  r.ole  he  pej-vido  á  Ufied 

Donde  está  el  palo,  embuslerro? 

Osté  ,si  qiii!  me  ha  pegado! 
RuF.  No  es  verdad;  ui¡e(-diicero 

parece  que  nos  persigue! 

Sin  iluda  son  los  rateros 

conlrabanJislas  ..  ... 

Cono  DENTRO.  La  ronda!...  (Cantando  sm  mustia.) 

RuF.  Mi  gente;  gracias  al  cielo! 

Abanzad,  cab.dleria 

libera  de  corcheteros. 

FSCENA  V. 

Dichos  Angusti.^s  y  Soled  v  en  las  ventanas  de  sus 
«asas  y  coro  de  Alguaciles. 
Música. 

Alguac.  Nos  llaman  aves 
lie  capa  curta, 
más  lo  que  importa 
es  observar 
á  los  malvados 
y  cual  garduñas 
alli  las  uñas 
con  rabia  hincar. 
RuF.  (canta)  \ba.icemos,  compañeros, 
con  las  armas  ea  la  mano, 
que  lian  pegailo  á  un  escribano; 
á  la  justicia  vengad. 
Ano.  (canta)  Ay  probecito  Escribano, 

que  felpa  vas  á  llevar! 
SiM.  (canta)  .\trapar  i  Miquelito, 
que  aunque  no  ser  yo  escribano, 
me  ha  tronchato  per  su  mano 
la  coluna  virteblar. 
S»L.  Ay  probecito  franchute, 
que  felp  i  vas  á  llevar! 

(rioro,  Francés  y  Escribano, 
Apretemos  nuestras  uñas 
para  declararle  guerra, 
aunque  le  escomía  la  tierra 
nuestras  garras  prob.irá.  (Vanse) 

ESCENA    VI. 

Miguel,  Roqub;   D.  Antonio,   Doña  Rosalía  y  un  | 
criado  que  no  habla. 

An  t  .  Francisco,  ponte  en  acecho 
y  avisa  si  alguno  llega; 
repito  que  e^loy  en  todo, 
V  que  aguardo  buenas  nuevas 
da  Madrid,  sobre  tu  indulto 
y  el  de  Roque. 


Ros.  Dios  lo  quiera; 

ya  sabes  queá  Miguel  Vázquez 

estimo ,  desde  la  fecha 

que  supe  con  cuantos  riesgos 

le  acompañó  á  ia  frontera 

de  Francia,  en  tu  emigración; 

le  dtL:s  gran  recon:,  cnsa. 
MiG    Señorica,  muchas  grasias; 

conque  usté  me  dá  lisensia  (ó  D.  Antonio) 

paraescarmentarlos,  pueno; 

pronto  daremos  la  vuelta. 
Ros.  Se  vi  usted,  Miguel? 
MiG.  Precisa; 

me  va  en  ello  la  cabesa:  (Marchándose  y  volviendo) 

¡eslii  cercada  la  casa! 
Ant.  Eso  pronto  se  remedia ; 

señores;  hacedme  el  gusto  ..  (hablando  háciadentro.) 

de  dejar  franca  la  puerta 

á  estos  mozos  de  mi  casa. 
MiG.  Roque,  toquemos  soleta...  (Se  embozanen  las  man- 
tas y  salen) 

ESCENA  Vn. 


D.    Amo.mo,  D. 


Rosalía;  á  poco  Gaiibocha  y 
Planeta. 


Ros.  Conque  ese  Monsiú  Simón, 

no  es,  en  fin,  lo  que  aparenta? 
A^T.  Yo  lo  conocí  en  Sevilla, 
y  al  saber  que  yo  cr,,  de  Ecija, 
que  me  casaba  inuy  pronto, 
y  dispüiiia  una  ücstd 
en  mi  herradero,  el  buen  hombre 
me  pintó  de  tal  manera 
su  afición  á  torear, 
que  le  indiqué  su  viniera 
conmigo,  y  asi  lo  lia  hecho; 
y  si  te  habla  con  franqueza, 
de  diversión  me  lia  servido. 
Ros   Pero  él  come  á  costa  agena 
y  persigue  á  la  muchacha 
del  aperador,  la  prenda 
de  Miguel. 
Ant.  Ya  lo  he  sabido; 

pero  le  aguarda  una  buena. 

Miguel  me  ha  dicho  que  hoy  mismo... (Sí^ue  hablando 
bajo  con  Rosalía.) 
Sale  Gar.  Señó,  qué  trifulca  es  esta? 
Siii  duda  mientras  que  fuimos 
al  cortijo,  de  aquí  cerca, 
lia:i  venido  esos  tunantes. 
Ya  están  aquí  las  parejas 
para  el  fandango.  Señó,  (áD.  Antonio.) 
como  es  gente  macarena , 
bailan  mejor  aquí  al  fresco. 
I  Ant.  Que  bailen  como  ellos  quieran. 
Gar.  Pues  al  aíio,  aelantre  ; 
I       despache  oslé,  lio  Planeta, 
vengan  esas  sillas  iironto. 

ESCENA  VIII. 

D.  Amonio,  D."  y  osalia  ,  Garrocha  ,  Plaheta, 

y  Angustias,  por  sus  respectivas  casas ,  parejat  de 

majos  que  bailen,  ^  gente  convidada;  á  poco  seis 

Alguaciles ,  el  Fra>cés  y  el  Escribano. 

Gar.  D.  Antonio,  con  lisensia; 
I        aquí  tiene  usté  delante 


Ilom  tnnoa  ««litigados  ó  la  zambra  en  el  molino. 


des  criaás  de  esa  perla , 

de  eíe  serafín  liutnano 

que  tiene  usted  á  h  vera. 
Ros.  Gr:icia.s;  son  uiuy  gustpns  mozas. 
Sol.  y  muy  servidoras  vuestras. 
Sale  D.  RuF.  Sin  du.la  es  máfiico  ó  diablo! 
SiM    Armas  de  fuego  no  llevan. 
RuF.  Yfvlo  sé,  pero  no  es  eso; 

es  ijue  no  ;e  les  encuentra  ! 

Oh!  1).  Antonio!  {Saludándole.) 
SiM.  Oh!  siñorra!...  (A  D.^  Rosalía.) 

oslé  siempre  mocho  bella. 
Sale  Gar    Alii  «istá  un  hombre  que  dice 

que  ha  visto  solo,  muy  cerca, 

á  Miguel  y  su  cnmpadre. 
R'jF.  Pues  ni:iri"iiad  con  él  apriesa  ; 

.1  ellos!  .\filad  las  uñas, 

y  111  volváis  sin  la  pe:ca! 
Ant.   /amos  ,  comience  el  jaleo.  (Se  va  el  Alguacil.) 
Gar.  Viva  la  gcníe  ni"rena! 

{fíaüe  coreodo ,  y  con  entrofas    cantadas    por   An- 
gustias y  Solcdá.  Cuando  acaba  el  baile  coreado,  dice  el 
francés.) 
Si.M.  Muií  también  quierre  bailar 

al  estil')  í!e  mi  tierra, 

parra  eocant;;r  á  mi  novia  , 

l'et  mua  le  plesir,  morrena.'  {A  unasráujas.) 

Y  osté  regaclioiia?...  Bifii  ..  [Ellas  le  dicen  que  si.) 

venga  la   música,  apriesa. 

(Vah  de  Alba  FU\r  ridiculamente  bulado  por  el  fran- 
cés; las  majas  le  acompañjn,  y  los  mijos  le  hacen  burla; 
acabado  c!  baílese  oyen  algunos  /iros.) 
Amt.  Hola,  qué  tiros  son  esos? 

ESCENA  IX. 

J)tc/íOS,  Frasquito,  que  sale  azorado;    todos  los 

alguaciles  huyendo  ij  G.\rir)UÑ.\ ;  á  poco   .Migdel 

tloQiiE  y  dos  contrabandistas. 

Fras.  Señó,  sálvese  el  que  pueda! 

El  A'iño  de  Oro  y  su   j.ei)te 

están  á  las  mesnias  puertas  ; 

han  dcrrotao  á  loe  guardas, 

y  sin  duda  nos  degüelljn 

esta  tarde! 
SiM.  Aj!  Santo  Pietro! 

RiF.  Huy !  qué  tiros. 
SiM.  Me  rebienla 

este  ruido  de  trabuca!! 

Me  voy  á  la  earbonerra.  (Sevá.) 
Fras.  Que  ya  se  acercan  ,  Pios  mió! 
RuF.  Tío  Garrocha  ,  lio  Planeta, 

«n  nicho  parr'.  esconderme; 

un  sótano,  una  huronera 

fliinile  agazaparme!!  Ay! 
(Salen.)  .\IiG.  ■    Chito!! 

quietos  :  neiíg^ino  se  mueva; 

esas  espíias  al  suelo.  (A  los  Alguaciles,  que  lo  ejecutan 
al  momento.) 

Bien ;  nio  gusta ,  está  bien  hecha 

l.i  m.iniobr  I !  Alinra  ,  pronto! 

pasarse  allá,  con  vivesi !  (Tocios  cruzan  al  otro  lado. ) 
Gar.  Qué  risa!  Paesen  pavos! 

No  vi  gente  más  ligera ! 
MiG.  Diga  osté ,  s  ñor  don  Rufo, 

qué  hizo  osté  de  las  haciendas 

que  ñ  una  tai  Angustias  Pino 

dejó  su  padre  en  herencia? 


RuF.  Atienda  usted ,  Miguelito; 

Angustitas,  en  conciencia... 

tiene  un  herm-mo...  á  lo  monos... 
Roo.  El  probo  murió  en  América 

há  nueve  años,  en  campaña; 

osté  lo  sal'B,  y  lo  niega  , 

para  comerla  sus  bienes  ! 
.VliG.  Embrollisía  sin  consensia  , 

prepárese  osté  á  morir !  (Le  apunta,  y  il  ca«  d*  rodi- 
llas ridiculamente.) 
Ri'F.  Por  piedad,  tened  clemencia, 

y  todo  lo  volveré... 
Pla.  Lo  voy  á  matar! 

RoQ.  Pruensia!  (Deteniéndole.) 

iMiG.  Onde  está  el  franchute?... 
Sol.  "  Calla... 

se  ha  najao  por  la  cuen'a. 
i  Roo.  Vny  á  buscarlo,  y  lo  caco 
I        t.'-ircao  por  las  orejas.  (Se  vá.) 
MiG.  Señores,  siga  la  groma. 
I       Tengo  mis  espiar  puestas  , 

I       y  aqui  descanso  tranquilo. 
Currii,  tráete  las  botellas 
t       que  vienen  e:i  las  alforjas.  (Se  vá  el  contrabandista  y 
I  (i  pozo  vuelve  con  botellas  y  vasos.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  Ronus  y  SiMon. 

RoQ.  Salga  osté  acá,  güeña  pieza! 
SiM.  Ay!  ay!  a(|ua  ,  que  mi  morro! 
S"L.  Que  le  dá  la  pataleta! 
M.'f;.  Vaya  ,  venga  osté  pa  acá, 

y  conteste  con  linipiesa  ; 

si  miente,  va  osté  á  parar 

de  un  trabucaso  á  su  tierra! 

Yo  lo  lii;  visto  á  osté  en  Jerez ; 

quién  es  osté,  con  franquesa. 
SiM.  Siñor...  per  pieta!... 
MiG.  Pronlilo; 

qué  ofisio  tiene  osté ,  éa  ? 

A  qué  ha  venio  osté  á  España  ! 
SiM.  Yo  vine  á  afilar  tiquerras! 
MiG.  Dice  verdá  ,  cabayeros; 

en  Jerez  de  la  Frontera 

me  afiló  un  dia  el  enchivo. 
Gar.  Amolaor!  Santa  Tecla! 

Y  la  echaba  de  prinsoso!  (Todos  rien.) 
Ant.  Le  perdono  sus  ofensas, 

por  lo  mucho  que  he  reido 

á  costa  suya. 
RoQ.  Esa  pena 

no  es  suficiente  castigo 

para  su  poca  vergüenja ! 

Ustó  dijo  á  don  Antonio 

que  era  un  torero  de  prueba? 

Pues  vá  usted  á  capear 

un  torito  de  la  tierra 

esta  tarde. 
SiM.  Mi  no  puedo. 

MiG.  Es  que  podrá  Oíté  por  fuerza. 
Sol.  Le  animaremos  primero; 

vengan  acá  esas  botellas; 

cabayeros,  un  traguito 

antes  de  lidiar  la  ñera; 

toma  ,  remonono  mío !  (le  dá  un  vaso.) 
SiM.  Otra  vez  me  mononeas ! 

Ingrata  !  Voy  á  chisparme. 


B^oü  tunos  ra^Ugados  ó  la  lambra  en  el  molino. 


Voy  á  remocar  las  penas 

con  vino. 
Roo  Vamos,  D.  üiifci!  {Dándole  otro  vano.). 

Rlf  No  puedo;  si  me  marca... 
Rot).  Ea  ,  de  un  trat;o,  ó  'o  pinclio; 

"á  mi  lio  so  me  despresia ! 
RuF.  (Qué  será  esto,  santos  cielos!) 

^n  beberé ,  m^s  que  .sea 

una  purf;a  de  Le  Roa  , 

que  primero  es  la  peili'ja ! 
SiM.  Viv;,n  los  vinos  de  Esiafia!  (l'a  borracho.) 

Vivan  Is  toras,  la  liista 

V  el  cliachipé. 
Qxr".  Comparito!    {á  IHaneta.) 

qué  chucha  tan  eslup"nda 

que  tiene  ti  amoliior.' 
SiM,  Está  la  vinilla  buena! 
Ant.  Vaya,  i  correr  los  novillos; 

dadle  una  capa  torera, 

r  al  corral;  soltad  el  vicho. 
Sol!  Muchacho,  avisa  á  la  iglesia 

que  vengan  por  el  franchute. 
SiM.  Oh!  Tener  mocha  fachenda 

estas  quonies  españolas 

con  sus  toras  ;  en  mi  tierr,; 

esto  lo  hacer  yo  gugando. 

móiorque  veinte  ti!rer..s!   (Se  vá  muy  ufano  á  la 
■phza  ,  todos  le  siyuen.) 
Ros.  Pero  le  harán  daño,  Antonio? 
A.>T.  No,  si.'M  novillos  de  cuerda; 

mas  para  que  en  el  cortijo 

sea  la  función  completa , 

consentirá  el  lio  Garrocha, 

y  taudiien  el  tio  Planeta, 

en  la  boda  de  estas  chicas 

con  Roque  y  Miguel. 
Gar.  Quisiera 

darle  gusto,  D.  Antonio; 

pero  es  menester  que  advierta 

.  que  Miguel  tiepe  i'ii  el  día 

pregonaá  su  cabeza. 
Ant.  Si  no  hay  otro  incoiive«ier.te, 

ahi  tiene  usté  la  Gac.  la  ;  (/e  dá  una) 

sil  indulto  está  conseguido. 
RoQ.  De  usté  son  vidas  y  haciendas! 
Gah.  Viva  Ü.  Antonio... 
Todos.  Viva! 

Gar.  Pero  qué  jarana,  es  esta  ? 

(Se  oyen  gritos  dentro,  y  á  poco  pasa  nn  toro  cruzan- 
do el  teatro  por  detrás  de  la  barrera ,  tj  llevando  en  las 
astas  al  Francés,  éste  será  un  maniquí  con  igual  trage, 
vari(\s  majos  le  siguen.) 
Dentro  (voces.).  Que  lo  parte;  que  lo  mata! 
Gar.  Vargame  santa  Quiteña  ! 
Probé  fransé,  lo  ha  cogió; 
hiiy  como  lo  sansarréa  ; 
no  hay  mas  remedio,  lo  estripa! 
Ecbatc  pa  la  barrera, 
que  te  vá  á  esnucar; 


Allí  vá  eso;  (se  oye  un  gran  porrazo) 
io  aplastó  como  una  breva! 
Todos.  Prebe  fransé. 

ESCENA   XI. 

;  Dichos:  Todos  los  majos,  los  Alguaciles,  iodo  el 
i  acompañamiento,  y  el  Francés  que  sale  apoyado 
i  enloshraxos  de  íoouf.  ;y  MiGiiEr,,  que  se  han  enlrado 
■■  á  recilñrle:  P.  Ri  (•o,  'todo  lo  que  dure  la  esceaa 
'  anterior,  habrá  estado  Imiendo  visajes  como  los 
I  que  produce  un  cólico. 

i  MiG.  Co'.iparito! 

I       lidiaba  osté  nú  las  lieras 
j        en  París?  Eso  mj  es  náa. 
í  Sra    Mondin!  qui  tengo  desecha 
j       la  rabadilla!  Ay  san  Pablo! 
j       la  bariga  se  me  quema ! 
;Rur.  Qué  retortijones,  cielo.-! 
I       Favor,  que  nos  envenenan ! 
I  MiG.  No  tal ;  si  eso  es  una  |iurga 
que  yo  m.mdé  echar  en  Ecija 
á  la  beliiila. 
RuF.  Dios  mioü 

llrgó  mi  hora  postrera. 

Coro  y  música. 
Majos  y  Majas.  Ya  .se  puede  marchar 
á  París,  já!  ja!  iá! 
.  á  enseñar  á  liiiiar 

los  toritos  bravos  que  nacen  acá. 

Canta  el  Francés  solo. 
Ay!  ay!  qué  dolor,  ay! 
ya  no  ipiiero  vo,  av! 
ser  más  turero,  ay!  ay!  ay!  ay!  a.y!  ay!  ay!  ay! 

{Repite  el  coro  anterior.) 

Canta  el  Fra.-.'-Js,  el  Escribano  y  Alguacilet. 

Ay!  ay!  qué  dolar,  ay! 
qué  retortijón ,  ay ! 
que  llamen  la  unción,  ay!  ay!  ay! 
{Acaba  con  el  coro  de  Majos  otra  ves.) 
Mío.  Señores,  basta  de  groina; 
eso  no  es  ná  ,  cabayeros  ; 
pero  no  olvidar  el  lance. 
SiM.  Me  servirá  de  e.«car'nieiUo! 
Gar.  a  bailar,  y  juera  penas, 
que  vivan  los  cuerpos  güeros  ! 
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